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QUIEN HABLA MAS 

OBRA MENOS. 

DE DON FERNANDO DE ZARATE. 


PERSONAS caJE HABLAN EN ELLA. 


Don Jífan; 
Chamelote criado^ 
El Rey* 

El Duque AJlolfo* 


Manfredo; 

Rífelo , y otro Criador 
La Princefa Diana* 
Ifabela* 


Celia criada; 

Ines criada* 
Mujícos^y acompa- 
ñamiento* 


JORNADA PRIMERA. 

f 

Salgan el Duque , y Diana dete^ 

niendoU* 

X)ia\ Pues qu^ no es bailante el ruego, 
el cariño que te alhaga, 
ni la razón que te obliga? 
aora he de ver íi bafía. 
á detenerte el iinpulfo 
de imi mano. Dtiq* Suelta Ingrata. 

Primero dexará el Cielo 
por lineas de azul, y plata 
las Eftrellas, dividiendo 
los círculos de oro, y granaj 
que te dexe fin dezirme 

.. de tanto enojo la caufa. 

0/^5'. Ay tormento mas terrible! 
dexame por Dios, Diana, 
que no ay amor tan civll,_ 
gue con las finezas yaya 


con otro amor a la parte; 
y mas quando defengañan 
permitidos galanteos, 

Ycaros,. con cuyas alas 
huelan haña levantar 
al Cielo fus efperanzas: 
porqué mi amor entretienes 
fi folo al Efpáñol amas? 

Dia* Luego tienes zelos? Duq* Tengd 
veneno, locura, y rabia. 

Dia* Ay Duque! grandes tormentos, 
tienen los que zelos paíTan. 

Duq* Luego tu los has tcnido> 
cómo puede fer, Diana, 
fi yo nunca te los di? 

Dia* Como yo me los tomava; 

Duq* En mas confufion me ha pueftó; 
porque es confequencla clara, 
fi hiívo zelos, que huvo amor 
diftinto del que me agravia: Ap* 
ímluadq al Sol te figo, 


Quien habla mas obra menos 


y tu como Aurora ingrata 
en Don Juan hallas tu esfera, 
obfciira niebla á mis anfias, 

DJii, Ello crees? Duq. Solo creo, 
que qnal Sirena me engañas. 

Día, En fin, que me pides zclos? 
de quien? Duq. De un Efpañol. 

Día, Baila; 

fin caufa, Duque, los tienes, 
pero yo haré, fin tardanza 
que te los dé aquel que puede: 
oye Inés. Sale In. Qiié me mandas? 

Haz que avifen á Don Juan • • 
luego, que corra mañana 
la fortija en cíla calle, 
pues que mi licencia aguarda. 

Híes. Voy al punto. 

Duq. Efpcra Inés, 
donde vas? 

Día. No ay que llamarla,- 
Icñor, porque foloá mi 
me obedecen mis criadas. 

Si te burlas, muy de veras 
el fentimiento me abrafa; 
fingiñe que me querías, 
pero fue antes que heredaras, 
por folo verte Duquefa 
conveniencia fue fundada. 

Ya de Partana el Eílado, 
las letra», fino las armas, 
han declarado por tuyo; 
yá poderofa, y ufana 
enriquecerás tu amante,’ 
y fi contigo íé cafa, 
la gloria de hazerle grande 
ala vanidad le llama. 

Pobre me dizen que eñá 

poi tu ocafion, y me holgara 

en parte, que agradecida 

fu fee confiante- premiaras, I 

porque tan eoítofo amO£ | 


la reftitucion aguarda.- 

Día. A qué propofito. Duque - 
arguyes con arrogancia * 

I ambición á mi nobleza, 
codicia, que interior manchaí 
Yo confieflb de Don Juan 
las finezas eñremadas; 
el rio admitirlas me toca, 
no me pefa que las haga, 
porque á ninguna muger 
le pefa de fer amada. 

Duq. Luego mantener fortija 
en tu calle, donde aguarda 
la deftreza de Sicilia, 
poílrar fu altiva arrogancia,- 
no es favorecerle el darle 
licencia para que falga? 
claro eñá, pues quando fupoi 
que el .Eftado publlcavan 
por tuyo, diverfas joyas 
dio en albricias, y efperava 
el logro de todas juntas 
de tu hermofura bizarra. 

' Día, Y tn, que albricias has dado 
de mi dicha? Duq,h \ viento dav4 
con una y otra inventiva 
las colores de mis galas. 

Día, Deudora foy de feñiva 
á Don Juan, y afsl de gracia; 

Duq, Defuerce, que el interés 
es quien te obliga? Día. La clarí 
luz eii las Eñrellas puefia 
es quien me influye en el alma 
inclinación á tu amor: 
confíetro, que en dos balanza 
dividido el alved lo, 
por obligación íc halla; 
y aunque pefa mas el verme 
de Don Taan tan obiieada, 
como es Juez un ciego amor, 

ÍqIo en tu favor declara 
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De Don Fernando -de Zarate. 


tle nil guño la fencencia: 
dexa, ’puesj fofpcclus vanas, 
porque zelos ningun cuerdo 
ay que los pida á fu Dama, 
y los guarda fi los tiene, 
baña tomar la venganza. 

Dug. Hechizos fon tus razones, 
veneno, que dulce maca, 
y afsl creo lo que dizes. 

DÁí. Correrás. por mi mañana? 

Díiq, Si tu güilas, porqué no? 
dh. Pues ponte. Duque , eña vanda, 
y irás del color del ayre, 
opueílo á la azul campaña. 
duq. Cruze mi pecho en tu nombre, 

• y porque guflofa vayas, 
aquella flor de Ifabela, 
que afsi fu color fe llama, 
pon, feñora, en el tocado 
fobre las hebras doradas. 

Via, Bien á Ifabela conozco, 
que de Don Juan es hermanar 
es favor fuyo? Duq, Eflb dizes 
quando te venera el alma? 
no quiero enojarte mas * 
pueflo que es fófpccha vana. 

Dú. Bien puedes eílar feguro. 

Ouq. Tendré vitoriofa palma. 

Bw, Ceñirá el laurel de amor 
á tus fienes de efmeraldas. 

Ouq. Voy á prevenir cavallos. 

Oía.Y yo á ver fí el So! fe para 
por verte. Duq. Dame colores 
de tu guño. Dia. Azul, y nacar: 
a Dios dueño á quien adoro. 

•^^q, A Dios Princefa adorada. Vanf. 
, Sale el Rey, y Manfredo, 

Mmf, Suplico á tu Magdlad 
n’e diga fu fentiniiento. 

«7* Manfredo, el entendimiento 
py ligue á la voluntad. 


Ay bellifsinu Ifabela! Ap, 
tanto tu amor reverencio, 
que aun no dizc mi filencio 
la pafsion que me defvela. 

Morir del cuydado puedo 
mas de prifa, que defpacior 
pero ninguno en Palacio 
fabr.i que es de amor; Manfredo, 
en mi Confejo he mirado, 
que con juílicia, y razón, 
fin genero de pafsion, 
á Partana os han quitado; 

Llego en fin, vueílra fobrina,' 
por fe? fu juílicia llana, • 
el Hilado, que á Diana 
haze dos vezes divina. 

Y porque juilo no es, 
que os tenga mi amor quexofo 
pudiendo hazeros dichofo, 
de Gebelina Marqués 
os hago. Manf. Rey fóberano, 
diré en aquella ocaiion, 
rama iluilre de Aragón, 
que muchos blafones gano; 
mil vezes los pies te befo. 

Rey. Alzad, que por obediencia . 
el rigor de la fentencia, 
que lo hefentido os confieifo. 

Manf. Por ver la benignidad 
hija de vucílro valor, 
y por ver con el amor, 
que dais premio á mi lealtad,; 
es .muy juilo que imagine, 
por fer peligro que excede, 
el ver que Diana herede 
, á Partana, y que confine 
con el Hilado famofo 
del Duque Ailolf© , conílandd,; 
que es de la Princefa amante, 
y fi fe cafa, es forzofo, , 
que la Galla luego intente 

s ■ algún 
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aigini Infeltze cafo, 
y darán á Francia c! paño 
contra el honor libremente; 
y (i fe ayudan los dos, 

. y libre pafl'o le dan, 
bien á fu falvo podran 
quitaros el Reyno á vos. 

A Sicilia has de perder 
fí en laPrincefiay trayeion,' 
y no admite dilación 
el remedio, da poder 
á quien tienes por amigo, 
que fi yo fa cafa allano, 
te he de poner en la mano 
las cartas ckl enemigo. 

Sfj. Tus dichas ferán (elizcs 
fin limitación alguna, 
á pefar déla fortuna, 
fi pruebas lo que me dizes. 

Manf. Ella es verdad. Rey. Con efecto 
orden mia has de llevar, 
fu cafa has de vifitar; 
ven te firmaré el decreto, 

'Ma if. Las armas, no la pafslon, A^. 
me dieron el Principado, 
lo que me quito el Senado 
querer cobrar, no es trayeion» 

Sí es mío, como tal puedo 
tomarlo, no ay quien lo impida; 
ganarlo, b perder la vida 
} a. e*; reputación. Rey. Manfredo, 
á Diana miiefira amor, 
y rrfira quanto fe haze, 
que la trayeion íiempre aplacé, 
mas nunca aplace el craycior. 

^ y D.Juan^ y Chanelóte. 

Que á eílo obliguen las Efirellas! 
que efto un defden foilclta! 
aquellas galas me quita, 
b te he de abrafar con ellas; 
ec el fuego las arroja. 


pues folo firvib mí Intentó 
de dar con ellas al viento, 
como del árbol la hoja: 
afsi Diana premlb 
mi precenfion foberana? 

Ch. Como fe llama, Diana, 
á la Luna te dexb. 

Juan. Chamelote, quema luego 
aqueftas plumas velozes, . 
quema. C/^.Quedo, no des vozes^ 
quieres que toquen á’fuegoL 
contra fu defden precito 
diera yo una induílria bella, 

Y qual es? C/7.Q¿iemarla á ella 
pues que coinetib el delito. 
Ju.Sin jimio eíloy! C/í/.Nohededartí 
aoralos parabienes, 
que yá sé que no le tienes 
de treinta años i eíla parte; 
pero efeu chame: Tu eñr ella 
no confifte intcric miente 
en eftár tan fumamente 
empeñado por querella? 

Ju. Si. Ch. Pues cefsb yá tu cuydacío; 
diquef^ague eíla mtiger 
tus deudas al Mercader, 
quedarás defempeñado. • 
/^.Infame, foy hombre yo. • 

Ch. Afsi aprietas la clavija? 
lleve el diablo la fortija, 
y el alma que la corrib. 

JtK Pues no me dirás á quien 
mas finezas fe le deve? 

Ch. Al demonio que te lleve 
por íiempre jamás amen. 

Ju. DIme, aquella luz ferena, 
aquel talle. Ch. Eílo ha de fcr¿ 
talle tiene eíla muger 
de nunca hazer coíá buena# 

Ju. Qae mis fuspiros velozes 
po habiandaráa fu rigor? 

. ■ ‘ a; 


Cb. No efCs hombre de valor 
li no la matas á cozes. 
ífi. Es una fiera. Cb. Es un rifeo. 
Ju. Es crueL Oh. Es inhiimaiia. 
fe. Es infiel. Ch. Es tirana. 

Es nnigcr. Ch. Es bafilifco. 
fe. Es mudable. Ch. Es homicida, 
y es una veleta al viento. 

Jíc Perdiófe mi penfamicnto. 

Ch, Es una muger perdida. 

Ju. Es una deydad tirana, 
que afsi es razón que la llame; 

Ch. Es una picara. Ju. Infame, 
tu dizes mal de Diana? Dak^ 
Ch. Pues fi tula tratas mal, 
quieres que la trate bien? 

Ju. Yo condeno mi dcfden 
como caufa principal: 
ay Chamelote! Ch, Ay demonio, 
zí. No es Diana Angel humano? 
h. No sé nada, un Eferivano 
dará dello teñímonio. 

"ju. Yo he de perder el fentido. 
Siempre eftuvifte fin 
J«. DIme, aquel Angel cruel. 
CA.Haña aora no ha caído. 
n. Por el Duque me ha olvidado?^ 
Por el Duque ce olvidó? 

Por el Duque me dexó. 

Ci. Te dexó por un Ducado. 

Pues qué remedio daremos,; 
fi pronuncian fus corales 
eftos zelos defigiiales? 

Señor, el no hazer eftremos*; ' 
Seré del Duque homicida: ‘ 
oy fe mejore mi fuerte, 
al Duque he de dar la muerte. 

Y el que te ha de dár, la vida?. 
De fu Cielo Tobe rano 
arrojó el hado preclofo.; 
echan dél Paraífo 
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toma el Cielo con la manó. 

Jfíi. Fortuna, ya sé quien eres, 
ó que preño te bolvifle! 

Ch. Señor mió, fiempre fuifie 
defgraciado con rnugeres;* 
á una vieja que te amava, 
y ella fe desbautizaba 
de ver la Fe del bautlfmo,! 
y teniendo años fefenta, 
fin contar im dia mas, 
no hie pofsible jamás 
de que cayeíTc en la cuenta? 
pues no te admires aora 
fi Diana con dcfden. 

Ju. Maldígate Dios amen," 
matarete. Ch. MI feñora 
viene aquí. Vete, ópor vidá 
de Diana, yócfloy ciego, 
vete digo Ch. Voy me luego 
pues echas eíTe por vida. 

a/e^ y falga If abela. 

Ifab. Seas, hermano, bien llegado| 
mas fiendo mantenedor, 
como folo del valor 
has venido acompañado? 
yá fabes que no te vi 
por fer mis triftezas raras, 

Ju. Bañava que tu faltaras 
para fucederme afsi. 

If .Viendo que el Duque me olvida^ 
fuera locara, y error, 
verle adorar otro amor 
tan á coila de mi vida. 

novedad fucedió 
al feftejo de tu dama? 
qué es cílo, la ardiente llama 
en fu esfera fe apagó? 

Ju. Ser Diana mi pefar 
caufa de tantos enojos, 
en el fuego de fus ojos 
fueron mis galas axaf, 

mhi 
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Ij fitt. Di que raerte tal muJatiia? 

~u. Deita nicvtCjlfabél niia: 
antes uc cfpirar el Jla 
vi morir aii efpcraiiza. 

Por tcilcjarde Ánarda la excelencia, 
del Imperio heredado amor procura, 
dar en albricias yá por la fentcncia, 
todo el oro de Ofir á fu hermofura. 
No ay atnor,dóde no ay magnificécia, 
fieftas el alma fu dcydad apura, 
y fiado en fu güilo, y valor mió, 
á una fortija á todos defafio. 

Alborotó á Sicilia la armonía 
de mufica, y rumor de los carteles, 
fiendo la obfeuridad un claro dia; 
poblados los balcones de claveles, 
de Da mas Sicilianas parecía, 
que á un tiempo fe miravá en dofeles, 
prefidiendo Diana á todas ellas, 
la Aurora, el dia, el Sol, y las Eílrellas. 
Corrió fu velo azul la blanca Aurora, 
y bolándo la fama á los confines, 
á la calle del Sol, que el alma adora, 
partí á la dulce voz de los clarines. 
Una llama de amor abrafadora, 
cada qual de diverfos Serafines, 
fe obftentava en mirar, por bizarría, 
fi yo en fu fuego Fénix renacía. 

En un bruto Andaluz íaqué encendido 
un diluvio de rayos, y de enojos, 

,y aunque obediente al freno detenido, 
centclicava fuego por los ojos, 

d bruto, elemento prefumldo, 
lubir al Cielo á dividir defpojos, 
y como tanta efpuma falpicava, 
pareció que era nube, y que nebava^ 
Entre de verde, y nacar la librea, 
y unCupidiilOjá quien por mas decoro, 
que con uno, y otro rayo iifongea, 
defde íuOriéte un Sol bordado de oro: 
los labios un lazo, que defea 


mas obra menos» 

diairantc fer del cclcñial teford' 
y el mote dizc: El modo reverencio' 
la firmeza de amor es el filencio. * * 

Sobre un bláco Hipogrifo corpulento' 

del Betis fiiperior armiño puro, * 
falló elMarqués,hollando por el víéto 
la vaga luz del rayo mas coluro: 
iba el bruto feroz, con paíTo lento, 
del ayre haziendo inexpugnable muro: 
dando á entender con natural ¡nflinto, 
que era I’egafo del Luzero quinto. 

En un melado, que bordó la nieve, 
lunares blancos, copos naturales, 
tafeando fuego, que el aliento bebe¿ 
duplicación de efpiritus vítales, 
el Conde Ludovico el ayre muev<^ 
animando los rayos celeftiales; 
y al bolar la carrera parecía, 
baxel de plumas, que furcava el dia; 
Don Cefar,nuevoAdonis,fe me ofrecti 
de encarnado, y pajizo fobre el victo 
de un roñado alazan, tal , que parece,' 
que danzava al conapás del movimiéto: 
una, y otra erradura refplandece, 
y el que en ella retrata fu ardimiento; 
á la luz que le ofrece fas reflexos, (jos. 
fe iba mirado el bruto en quatro efpe- - 
Dezirte los demás aventureros 
ferá querer fumar de amor rigores, 
ó reducir al numero luzeros, 

6 contar los matizes de las flores. 

Los premios que gane á los cavalleroí 
á Diana ofrecí por vencedores, _ 
y pueña en pie con fuma bizarría; 
no articulando voz, refpiró ei dia. 
Quitófe del balcón halla que orkdb 

de oro, y azul vió entrar de terciopelo 

fu amante,en un rodado, y tan rodado; 
que fin duda al rodar, rodó del Cielo: 
dcEílrellas la piel bláca todo matizado. 

deEñrellas que le aiiétan pitra el huelo,' 

que 
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que por alas, fin verfe otras nlngtinas, 

. , piso el Cielo, con quatro medias lunas.; 

■ , El Duque en fus intentos arrogantes 

la Medufa faco de las gorgonas, 
pintando una montaña de diamarTtes," 

T en la fobervia cumbre tres Coronas.’ 

Luego la fama, que de dos amantes 
dize la unión: 6 amor lo que blafonas!, 
y el mote, que la firve folamente, 
con todas tres fe coronó fu frente. 

Los dos corrimos la ultima carrera,; 
y fin azar, ni imaginallo, 
antes que la fortija el golpe diera 
en un peón tropieza fu cavallo. 

Apeóme del mió, y con ligera 
corteña le ayudo, quando hallo,' 
que la Princefa brota por los ojoS,' 
rayos de amor al Duque, á mi de enoJoS.; 

'Ayrada del azar dexó el afsicnto, 
y menos obligada, que ofendida, 
bien fin razón, á mi amorofo intentó,; 
la culpa atribuyó, déla caída. 

Cefla lafieña, doy plumas al vientoi 
aborreciendo hafta mi propia vida, 
yiendo fin gloria mi efperanza vana,’ - 

con vida el Duque, y fin amor Diana; 

Bien, D. Juan, deves fentir 1 fe embarcó acra, fenof; 

u. A donde? Ch, En una galerí; 
u. Siguióla el Duque? Ch, Siguiól^ 
y pefeóla en la ribera, 
y fi no la ligues tu, 
no fabes lo que te pefeas; 

Apartófe el Duque, y yo 
la dixe: Va Vucllra Alteza^ 
aunque lo lienta mi amo, 
prendida por excelencia?. « 

SI lo dizes por el Duque; 
rcfpondió, fin duda aciertasí 
y fi por Don Juan, advierte, 
que no admito competencia, 

Qiucrems mucho tu arao? 


del delprecio el accidente, 

. mas fufre como prudente 
bs defayres del vivir. 

El valor todo lo alcanza; 
no dexes tu pretenfion, 
que no ay firme potfefslon 
fi defmaya la efperanza. 

Salga Cbamelott, 
feñor. Ju. Qué me quieres? 
qué ay de nuevo? C/j. Brava nueva, 
bien puedo pedirte albricias. 

*• De qué. Chamelote? Ck, Efperas 
Diana forzada de 
w pefadumbire, y tu quéxa^ 


Jf 
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él te quiere fobre prendas, 
le dixe, porque ha empeñado 
queiiCiis tenia; de veras? 
no fi no de burlas: baña, 
pagarle á Don Juan quifiera,' 
dixo: finezas tan grandes: 
ya las paga Vueñra Alteza; 

• repliqué á lo Cortefano, 
con efla riña de perlas. 

Ju. Toma efte diamante. Ch. Tomo. 

Jn, Qi:é agradeció mis finezas? 

Ch. Si feñor, de agradecida 

quando el Duque llegó á verla, 
le dixo, que avia de fer 
por fu mucha gentileza; 
para lo de Dios, es poca; 
para lo de amor, cadena. 
Acompañóla no mas 
hafla las olas primeras; 
diziendole Sol, y Aurora; 

Alva, Luzero. ja. La lengua; 
infame te he de facar, 
efia es la dichofa nueva; • 
que me traías? Ch. Señora 
detenle. J"^. Dexa Ifabela 
yengar mis zelos en él. 
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Ch. No es mejor en la Princefa? 
Ju. Permita el Ciclo, que el mar' 
apenas el baxél fienta 
fobre fus ricas cfpumas, 
quando fus olas fobervias; 
baxandole á los abifrnos, 
fubiendole á las Eñrellas, 
gima á los golpes del Auftro'; 
y divididas las velas, 

• defde la proa ala popa 
cruxa el errante cometa; 
brame el criñalino monflruci; 
y buelta la quilla, fea 
tumba el mar, urna el abifmoj^ 
porque acabe, porque fienta, 
pero qué digo! eftoy loco: 
viva Diana, y yo muera. 

Mas el Duque viene, Cielos; 
folo falta á mi defprecio 
oír las quexas de un necio: 
li viene á dezfr fus zelos? 

^a. Prudente eres; yo me voy; 
que hablar al Duque podré ap, 
quando mas defpacio eñéj 
Ch, Voyme? ju. Si: 
fin alma eñoyl 


Vanfe , y falga el Duque. 

Duq. Ya Don Juan, que ha llegado 
mi fufrimlento á eñremo de cuydado'; 
por vueftra demafia, 
que el amor nunca admite compañía; 
vengo á deziros , pues que veis que adoro¿ 
que íirvo, que enamoro 
á la hermofa Diana, 

■ Princefa de Partana; 
que efeufeis los paíTeos, 
las muficas, faraos, y galanteos; 
que indigna cofa fuera, 
que,yo de un Efpañol zelos tuviera: 
y afsl os advierte mi valor famofo, 
que aunque of end ido eíioy, no eftoy zeloíb| 
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,Vos atrevido al Sol, que al mundo aíTombrá^ 
ficndo una humilde fombra? 
vos amais á Diana? 

^njurie á fu hcrmofura foberanaV 
Duque , mas cortéfmente 
tratad al que os efcucha tan prudenttf^; 
que en vos venera aora 
el nombre de la Dama á quien adora,] 
y por eíTo no ha dado, fin tardanza; 
principio, medio, y fin á la venganzas 
Duque en Sicilia fois, y teneis llenas 
'de fangre Real vueftras heroycas venas^ . 
délos Reyes de Francia extirpe goza, 
pero yo foy Don Juan, y foy Mendoza^J 
de quien Reyes defcienden en Efpafia; 
y afsi es mayor, y mas gloriofa hazaña 
el dar, que el recibir, luego os excedo?] 
pues que necefsitais dezirlo puedo, 
que os den para nacer de fu nobleza^ 
y y^> grandeza, 

antes doy, á pefar de humauiis leyesj 
fangre, para que della nazcan Reyes; 

Mi padre por Mendoza, y en Caftiila,] 
el titulo remito á la Cuchilla, 
porque la embidia defterró fu nombré; 
y el^ey Alfbnfo Invidto, en fu renombré, 
de Ñapóles prinaero, 
recibió mas villorías de fu azero; 
que puede recibir la mayor liña, 
pues dellos folo el tiempo es Coroniña.] 
Herede fu valor en efta Corte, 
y quanto el Sur , y el Norte 
riqueza tiene , el corazón confieíTa; 
que gaílára en fervir á la Princefa; 

Eñe os he confeíTado, 
porque es en mi fu amor razón de eftaddj 
fi bien aborrecido; 
contentaos, pues, con fer favorecido; 
porque yo me contento 
de vivir de tan alto penfamientq^ 
pw. Sino es tenerme en poco. 
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difculpado eftarcls fi amais por loco. 

Jum. Pcfaiiie de cfci’.charos, 

pues no he de refpondcros fin mataros. 

Duq. Sois defeortés, y caftigaros puedo 
por arrogante, y atrevido. Juan. Qiiedo; 
,para vengar mi enojo 
la llave quito, y en el mar la arrojo; 
yi, Duque, cñá perdida, 
bnfquela el que quedare con la vida; 


y pues la puerta la miráis cerrada, 
folo refta, feñor, facar la efpada. 

Duq. Yá, Efpañol arrogante, 

eftc azero ferá rayo triúfante. Rín^, ’ 

Dent. Que fe anega, que fe ahoga 
Diana entre los cryíla[es. 

Juan.Qac efcucho! Duque elazero 
fe fufpcnda , cede Marte 
haña focorrerá Venus, 
defpues el duelo fe apabe,’ 
que peligra la Princeía; 
y pues arrojé la llave, 
baxaré por el balcón, 
fobre los oinbros del avre» 
aunque yo pierda la vida; 
feguidme, pues fois fu amante. ' 

Duq. Cielos, Diana fe anega; 
pero aquí una puerta abren^ - : 
y podre falir por ella. 

■Abre una puerta Ifabeía.^y 

Ifab. Por eíla puerta qil£ íalc * 
al jardín, de donde fiemprc * 
tengo yo oculta efta llave. 

Dtiq, Perdona Ifabel, que, veo 
á una deydad anegárfe, 
y vá á enfrenar nai valor 
los fobervios ura canes. Vafe. 

IJdb. Ha ingrato, cómo poCsiWe,* 
que afsi puedas defpreciarme, 
quando por ti mueftro al Kcy 
alma, y corazón de jafpe! 


Mas ya animado Delfín 
corta el agua, y rompe el ayré 
mi hermano, yá la Princefa ' 
faca del baxel errante, 
que pellgrava en las ondas; 
y pues el Duque fu amante 
ve que Don Juan la libró, 
porquede zelos fe abrafc 
le impediré que no entre 
en cite quarco; amparadme 
Cielos, pues adaro á quien 
defprecla finezas tales. 

y Donjuán coñ ¡k Vrin* 
tefa en brazos. 

Jtian. Princefa foberaná 
reflituya á Diana, 
no cclipren Iqs temores 
de. tantos refplandorcs. 

Dia. Duque ^ turbada, 

. fin alma, fin aliento, y anegada 
me vi , pero el defeo, 

Duque, de Vueílro amor; Cielos; 


que veo 


I 


Don J.uati, vos me aveis librado 
de eííe monftruocryfiaüno? 

Juan.^o fenora, vos á inl 
me llbraíles del peligro, 
porque fiendo deyd.i.d, 
que govierna mialvedrio,' 
y adorando con decoro 
viieñro Coberano auxilio, 

. cífe me pudo librar* . 

Dia; 
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4 . Luego el Duque avicndo wlño 
fobre las ondas dcl mar 
jfii perfona, no ha corrida 
tormenta en efta ocafion? 
iifj. Señora íi avrá corrido; 
pero no oiftes dezlr, 
que quando van al abifmo 
del pjar á facar la perla, 
es neceíTarlo, y precifo, 
que el que la faca, la llave 
en el corazón nativo 
retratada, pues adonde 
cfti el teforo efeondidó 
allleílá fu corazón? 


pues afsi me ha fiicedido 
a rni, y al Duque, los dos 
á bufear la perla fuknos, 
él la bufeava en la fierra, 
y yo en el mar cryftalino^ 
y conao la perla eftava 
corriendo peligro, fuimos 
i un tiempo los dos; y yo, 
aunque foy aborrecido, \ 

os faque, porque os llevava 

en el corazón, que ha üdo • • 
Ja co/ícha donde la perla ' 

ha vivido fin peligro. 

Supo el Duque mi defgracla? ' 
hn. Riñendo eílava'conrnigo 
en efta' quadra ílis zelos 
^tiando las vozes oímos,’ 
y por Jibratos á vos 
los azeros fufpcndimos. 

Pues^íio le víñes romper 
^enfas campañas de vidro, 
golfos de nieve fobervios, 
y uracanes criftalinos 


librarme á mi? Señora^ 
.lo vueftro Norte he vifto. ' 

La vida os devo, Don Juan^ 

' % Si U mh 05 íacri/icoj 
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la voluntad viene á fer 
vióLIma del facrlficio. 

Dia. Ha ingrato Duque, alevofo, 
en las palabras tan fino, 
y en las obras tan cobarde! 
quien fe ha mollrado tan fino 
nobles favores merece. 

Juan. Rcfpirad corazón mloj 
digo, fefíora, podré 
( perdonad mis defvarlos ) 
atreverme á competir 
con tan fobervio eneniigo 
fin daros difgnño? Dia. Ya 
) VLieftra competencia admito;- 
del Duque vengarme intento: 
idos Donjuán, Gran fcñor;i 
una palabra os fupllco, 
halle gracia en vueñros ojos* 

Dia. Con el filencio os lo digo. 

, luán. Pues cotí efta confianza. 

Dia. Con eíFe alentado brio. ' 

Juan. Seguiré mi pretenfion. 

Dia. Daré á-viieñro amor oídos# 
luan.VsLVd. que digala fama. 

Dia. Partí que 'fepan los figlos. ' ' 
luan.Qnc muero por adoraros.’ 

Dia. Qí^ie por eftiniaros vivo, 
luar>'.. A Dios mi bien',. 

Dia. Dios os guarde, luán. Loco voy; 
Dia. Yo voy fin juizio. 



JORNADA SEGUNDA. ‘ 

Sale el Rey, y Don luán con efpada 

de noche. 

Don Juan, difculpa mierrof', 
pues que falir me culpa, 
una amorofa difculpa, 
y un lifonjero rigor. 

Sin ti can folo mi amor 
fe hallava, que ya importuno," 
no adnute confuc^ alguno; 
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y afsi fe engaña la ley 
di aquel que dlze, qtie el Rey 
no ha menefter á ninjuno. 
lu. Señor, quien ha merecido 
tanto favor cfcuchar, 
con razón puede quedar 
ufano , y defvanccido. 

'Rey. Eña noche divertido 
por ti efloy de dos cuydados,' 
amor, y honor porfiados 
oy me dán, en conclufion, 
ambos en guño, y trayeion 
la vida , y muerte encontrados; 
/a.Traycion?i?f.Si, y primero es jiifto 
íiendo mas apetecida, 
dar el remedio á la vida 
con un amorofo gufto; 
y antes fu rigor injuño 
de ti quiíiera faber: 
y pues que fabes querer 
bien le puedo perfuadir, 

^que me enfeñesá fufrir, 
pues que ya sé padecer. 

, Dime, enamoras, obligas 
del amor la ardiente llama? 
que aunque no digas la dama, 
quiero que fus feñas digas. 
tu. Válgame el Cielo,‘que he oídoy 
que me caufa tal temor! 
fin duda el Rey tiene amor 
a Diana; eftoy perdido, ay, 
un yelo el alma ha cogido! 

No refpondes? /z^.Solo efpero 
faber que caufa ( yo muero ) 
te obliga? Rey. Callarla es juftoy ■ 
que aunque primero en el gufto, 
lo has de fat^r tu el poftrero. 

.Qué aguardo?cierta es mi fuerte, A 
Cielo de amor fubl, 
y de fu esfera cai 
^n ios brazq§. de la muer^ei 

\ . 


para poder refpondet" 
dame tiempo feñalado; 

, Rey. Tus dudas me han admira¿(5« 
tiempo un hombre ha de pedir ’ 

para que pueda dezir, 
íi efta, p no eñá enamorado? 

lu. Aunque el fecreto jure ^ 
en qiialquier lance, y rigor^ 
á la caufa de mi amor, 
para mas fegura fee 
la raifma caufa diré,' 

pues en faberlo ce empenas; 
R.ey. Las leyes de amor enfeáas^ 
tu obediencia me aficiona. 
lu. Son fus hermofos cabellos 
un mar en ondas rizado, 
pues cada vez que al marfil 
va fu inmeníidad bufcando¿ 
fobre la cara le pone 
una cortina de rayos, 
para que tanta hermofura 
tenga culto venerado: 
mas con el avre las olas 
valifonjero rizando, 
tal vez defeubre la Iría 
de aquellos hechizos claros; 
qué falen á fer trofeos 
de las almas que anegaron; 

Su hermofa, y candida frente 
es de tan hermofo aplaiifo, 
que eftando para fallr 
pueda una flor en el campo,; 
íe pidió á naturaleza 
un color honeño, y caftoí 
y aguda le refpondió, 
á fu frente feñalando; 
para falír azuzena, 
como efto ha de fer lo blancor 
Las cejas Iris de Juno, 
menos colores varios,’ 
que como dulce rormeata 


De Don Ffancifco de T.M'até* 

Su boca un clavel partidd; 


yio de fu Oriente el Ocafo, 
fue providencia amorofa 
que puficran paz dos arcos,. 

Sus ojos refplandcclcntes 
fon dos globos de luz claros,* 
y aunque con firmes opueftos, 
en lo unido, y en lo rafgado, 
cada uno puede fer 
mas pert’célo, mas bizarro; • 
y como han de fer iguales, 
amor, por no ver contrarios; 
pufo la nariz en medio 
para que eftén apartados. 

Las mexillas tan hermofas; 

■que en copiarlas las agravio; 
porque al nacer en fu roñro 
’dos colores fe encontraron: 
el jazmín quiere fer folo, 

[el coral no acompañado, 
cada uno prefutnldo 
fe defiende porfiado: 
mas viendo naturaleza 
que la eñavan enfadando; ' 
los dos coleres cogió, 
y uniéndolos con las manos 
fe los arrojó á la cara, 
y afsi quedaron entrambos.* 

La nariz, que es donde pierden 
los Ingenios mas delgados, 
es efmalte á la pintura, 
ia va el Cielo perfilando;, 
íanto, que por maravilla 
Idc mifterio foberano, 
frente, y nariz forman una 
Cruz hermofa, en cuyo camp^ 
eñá una vena, que crifa, 
donde dlze: Aquí mataron 
á un hombre, porque miró 
efta hermofura de efpacio, 
rueguen á el amor, que es DioSj¿ 
h aya fu-error perdonado^' 
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que pufo el Cielo por labios; 
tan bello, que unaavcjuela, 
engatada de fu olfato, 
para hazer blanco panal 
llegó a beber lo rofado: 
mas viendo, que no era flofj 
qiilfo dexarlos en blanco, 
y fatirica efcrivió 
un dulce renglón, picando 
para quitar el color; 
pero leyendo el engaño; 
en lugar de dezir nieve, 
dlxo el renglón encarnadd»: 
La garganta hermofa, y llfá 
es columna de alabaftro 
el edificio, á quien vi 
de azules benas bordando; 
Sus pechos, amor me valga¿ 
como eñán tan efeotados 
los veftidos, manifieftan, 
que nacieron por milagroí 
y fue que eftando riñendo 
Cielo, Y tierra por criarlos; 
entróla nieve dlzicndo: 

Efte de mi esfera es partOn 
yo no foy tierra, ni Clelo^ 
elayre me ha congelado, 
madre foy de la blancura^ 
y efta mi hija tirando 
dos pellas de blanca uíeve; 
dexó dos pechos formados^ 
Efta es la que dulcemente 
mis fentidos ha robado 
efta hermofa tiranía, 
efta de Venus encanto; 
efta, aílómbro de bellezas; 
efta del Cielo milagro, 
cña el alma de pincel, 
y efta la deydad que alabo; 
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de eñarontiy íiumorado, 

Hey.Dc tal fiiertc la pintaftc, 
ele mqdo la has dibuxado, 
que puedes encender fuego 
á pecho de nieve, y marmol: 
no sé como amor te enfeña 
aqueflos divinos rayos: 
no te dibuxo mi dama, 
porque la conoces tanto; 
que el original Tupieras 
con folo oírme el retrato. 

Jií. Ay de mi! con razón temo. ap. 
fanto Cielo, que mas claro 
ha de dezir que es Diana. 

Hey.D. Juan, de un traydor el daño 
has de remediar, avifa 
á Manfredo, que aquí aguardo, 
y luego fabrás loque es, 
en fq cafa, y en Palacio 
le bufea. Pues queda folo 
tu Alteza? Rey. No hago reparo 
en eíTo, que fiempre quedo 
de mi mlfmo acompañado. 

Ya te obedezco. 

R^.Co eílo de fu fofpecha le aparto. 

El Rey queda folo, y cerca 
de mi cafa, donde hallo, Ap. 
que efiá mi hermana, y mi dama; 
paciencia, Cielos fagrados. Vafe. 

Salen a la ventana Ifabehi.y Celia fu 
criada^ y fe va el Rey donde 
efdnlas dos. 

Cel. Señora, advierte el peligro, 
puesá uiniempo efiá tu hermano 
eña noche con fu iíwltcza, 
y la Princeía en fu quarto. 

Ifab. cm , en amorofo fuego 
quando vi en poder fundado, 
jamás ha mirado riefgos; 
á Don J uan avrá ocu^^ado 
fu Alccí^a, Diaua efta 
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como fabes, en fu qtíartd; 
y afsi he de hablar con el Rey 
con un fingido agaíTajo, ^ 
y darle zelos al Duque 
por ver fi á mi amor le traygo; 
Cel. No es el miedo muy feguro. 

Rey. Una ventana á efte lado 
abrieron, y ay gente en ella: 
es Celia? //'.La voz que ha hablado’ 
es del Rey: yo hablo por ti; ! 
es quien viene á fupllcaros, 
que defde mas cerca abrafe 
el favor de vueftros rayos: 
que finja yo eftas finezas 
por amor del Duque Ingrato? api. ' 
R^y* Efta es la voz de Ifabela, api 
y no me puede aver dado 
mayor gufto, folo vengo, 
y eñá de la noche el manto 
tan obfciiro, que fin duda 
. las Eftrellas cfpiraron: 
entrare á vér tu hermofura 
por el jardín ? Ifab. Mi recato 
lera igual á tu valor. 

Rey. A Dios, porque ficnto paCTos# 
Ifab. El Cielo os guarde. 

Cel. Que Intentas? 

Ifah. Un Impofsible, un engaño; 
pues prétendo que arda elDuquc 
en el fuego en que me abrafo^ 
Salga Chamelote. 

Ch. Bufeando á miam-o vengo; 
y mejor fuera bufearme 
á mi, fi pudiera hallarme, y 

que yo con quién vengo vtnglD; 
pero allí á lo que fofpecho, 
veo un bulto, á que me oculto; 
que efie tne menea el bulto. 

Rey. Qiilen vá> 

Ch. Quien viene? eílo es hecho; 
aqui ha de obfar la malicia: 

díg^ 
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Higa tjuicn cs: acabemos? 
lU^. Qyicii' lo pregunta? 

Cbj. Callemos: 

no conocen á la jufticia? 

ÍO, Que efcucho! 

Cb. Saco el Rofarlo: 
digacjuicn es en conciencia; 
por ñ huvicrc refiftencia, 
tinta, y pluma. Secretario: 
Chamelote en qué te metes, 
mira elriefgo a que te pones? 
Eferivano á los botones 
porque lleguen los corchetes: 
quien va digo? diga el nombre. 
Reiif, No le sé Ch, Como, malilla, 
no arraftre con la eípadilla, 
porque foy hombre, y muy hombre. 
Rey. Efte es Chamelote, oillo, 
quiere cenarme á la ley; 
el jufticia foy del Rey. 

Ch. Cafcaras dixo Andrefillo. 

Y él quien es con la difeordk 
d^^ fu fingida malicia? 

|C/;, Yo, feñor, foy la jufticia^ 
que pide mifericordia. 

¡Rey.Es de ronda? Ch. No lo ve? 
de rondar eñoy deshecho. 

7. Pues quéprifiones ha hecho? 
k Efouche, y fe las, diré: 
prendí á un capón por viciofo^ *. 
y á un hermitaño barbado. 

7* Porque caufa? 
k Porque he dado • • 

en prender rofo, y vellofo; 
prendía. una dama endiablada# 
fy. Luego cfpiritu tenia? 

SI feñor, porque bebia 
atutía preparada. 

• No hizo bien. 

La caufa es boba. 

% La prifion ha^ ' 


pues qué ha de juzgar la fató 
Ch. Los pecados de la alcoba. 
üey. Ya os conozco, no fois vos 
jufticia, y he de llevaros 
á donde puedan colgaros. 

Ch. A mi? jiifticlade Dios; 

él me ha conocido el juego; 
Rey. Vos ¿Don Juan no fervis?] * 
porqué jufticia os fingís ? 

Ch. Tomo las de Villadiego; 
cuerpo de Chriño conmigo; 
eftc es el Rey, y mi cafa, 
donde fin duda fe abrafa 
por mi ama; feñor, digo 
que foy de Don Juan criado; 
R^y* Dezidme, quien íirve aora 
á fu hermana? Ch. No fe ignorí 
fu fecreto, ó fu cuydado, 
mas foy criado de ley, ' 
y es mi lealtad peregrina. ' 
Rey. Sabéis vos á quien fe Inclina?5 
Ch. Si feñor, al mifmo Rey. ' ‘ 

R^fkQuh dezis? Gh. Eño es verdad 
en cargo de mi conciencia. 

Rey. No. quiere fer Excelencia?^ 

Ch. Es 4ama de Mageftad. 

Rey. Eflb es cumplir con la ley 
de fu nobleza, y fu fama. 

Ch. Yo efpero en Dios, que mi am< 
ha de^er pieza de Rey. 

Rey. Que Ifabela al Rey adorad 
fiaros podéis de mi. 

Ch. Como he de dezir que fi; 
jufticia preguntadora? 

Tomad aqueñe diamante; ' 
que yo os hablaré ‘en Palacio; 
y allí me conoceréis. 

Ch. Digo, el feereto os encargo.. 
Rey. Bafta, id con Dios. 

C¿^. Ya me voy; 

. lindamente lie negociado: 

- digo¿ 
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digo, advertid que de fccreto. 
7?í/. No tenéis que reaelaros, 
idos luego. Ch. Yá me voy; 
con mi diamante en la mano: 
oís? mirad que el fecreto. 

Míy. Si yo le tomo, á mi cargo; 

que teneis que rczelar? 

Ch. Que no lo fepa mi amo: 

Rey, Deípejad la calle luego. 

Ch. Si haré, que os he defpejado’ 
de juizio, y diamante: áDios; 
queyomevoy paíToapafio. va^ 
Rey. A la puerta del jardín, 

pordonde he de entrar,hablando 
prefumo que eñán dos hombres; 
cerca efián, quiero efcuchallos. 

Salen Luzidoro, y Manfreio. 
'Man. Luego al punto has de partir, 
que yá la carta he firmado, 
de parte del Rey ofrezco 
al Príncipe de Cafaro 
á la Infanta, fi eíla muerte 
fe executa. Rey. Cielo fanto, Ap; 
contra qué inocente vida 
íerá efte traydor amago! 
por un indicio á Diana 
he de traer á Palacio, 
y con nuevas obediencias;- 
diííintos traydores hallo. 

•Man. En nombre del Rey eferivo; 
y fu firma he falfeado; 
con que gozaré á Partana; 
fiendo el Principe mi amparo; 

Rey Partana dixo? Sin duda 
que es Manfredo eñe tirano 
que mi muerte folicita. 

"Luz. Y tu no le eferives, dando 
feguro de la promeíTa? 
kMan. Eres cnerdo, y avlfado; 
aguarda aqui te rrayré; 
j)ues jupto a aúcafa eftjijtnq,s¿ 


mas obra ménosi 

las cartas. 

V afe Manfredo, y f ale Din lum p,¡t 

otra puerta, 
iííy. Yá Don Juan tarda. 
lu. Si dirá el Rey que he tradado? 
mas él ha mudado puefto, 
junto á mi cafa le hallo. • 

Rey. Si es el que viene Don Jmnj 
lu. Si feñor, y no he hallado 
á Manfredo. Rey. Yá lo sé: 
á eíTe hombre que vés paradoi: 
ponle prefo en una torre, 
la mas fuerte de Palacio. 
lu. Voy al punto á obedecerte; 

lo que me paña es encanto á|n 
Luz. Parece que viene gente; 
dos hombres, fi no me engañOj 
vienen á reconocerme: 
yo me retiro, qué aguardo? 
yá fe acercan. lu. Y yo le figo; 
lo que intenta el Rey 
no alcanzo. 

Vafe Don luán tras Luzidoro 
Manfredo con cartas, y llega al Rtjl, 
penfando tpue es Luzidoro. 
^^.EsLuzidoro?Rí.Yo foy,ptoíigu^ 
Man. De tu cuidado 
eflá pendiente mi dicha. 

Rey. Yá sé quanto importa al cafOi 
En efta carta del Rey, 
aunque faifa, eflá el Eñadq 
que el Confejo me quitó: 
dentro della vá el retrato; 
de la Infanta; y en eflotra' 
le afleguro yo, y le allano, 
el todo de la privanza, 
íl le dá muerte fu brazo; 
á quien; pero yá lo fabes,’ 

Luzidoro. Rr.Qué he efcuchado. 
ay maldad, ni alevofia 

mas notable! Man. yébolano<J< 




De Don Fernando 

Jíí/» Vive cl Ciclo que esManfrcdo* 
f,Un. No me refpondís? 

Jíey. Oillando, Jp. 

fe obra mas: dame la carta. 

MafJ. Toma con ellas los brazos; 
parte apricira, pues ya fabes 
donde te aguarda un cavallo. 

Dale las cartas^ y vafe. 

A Dios á Dios. Rey. Ay fuceíTo 
como el que me eftá paílaiido! 
gracias le doy al amor, 
pues me ha dado un defengaño, 
de quien penden muchas vidas; 
mas voyme, y las cartas guardo, 
haña que le dé Palermo 
al traydor un cadahalfo; 
pero y vi la puerta abrieron,' 
y del jardín me llamaron: 
es Celia? Qel. Es quien efpera' 
vervueftros güilos logrados. 

Rey. En bufea de la Princefa 

le dire á Don Juan que he entrado: 
bien me dixo Chamelote, 
premiar fu verdad aguardo. 

Vafe^ y f ale el Duque ^ y la Princefa^ y 
facan una luz. 

Duq. En cafa de mi enemigo 
{ fea arrojo fingular ) 
os viene el aima á bufear, 
zelofo mi norte figo: 

Tentaos, que tengo que hablaros 
pues le deve á mi grandeza 
eñeafefto viieftra Ateza.* 

Dia. Defeo -para obligaros, 
que fatisfaga mi fee 
\ vueftro noble entendimiento; 
dezld vueftro fentimicnto. 

Duq, Brevemente os lo diré: 

Vueñra Alteza bien conoce^; 
pues es divina deydad. 
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que dentro del alma efti, 

Dexo aparte los favoros 
que un tiempo pude gozar,' 
fupuefio que hallo mudanza 
en quien juzgava lealtad. 

Si fue la caufa, Princefa, 
aver librado Don Tiian 
ayueftra rara hermofura 
de las tormentas del mar; 

Llegar primero fue dichaj 
pero no temeridad, 
porque yo quando zelofoj; 
enamorado, y leal, 

¿)or la puerta del jardín 
valiente os quife librar 
de tanto golfo de nieve,’ 
de tanto horrible uracán.; 

Ya mi enemigo dexando 
la vereda principal - ‘ 

que yo feguia-animofo,! 
os llevava ( que pefar! ) 
por diferente camino, 
áfu cafa, y por mi mal 
no le encontraron mis zelos,’ 
que á encontralle ( claro -eftá \ 
pagara', fu atrevimiento 
con la vida; pero yá 
que pende de tanto duelo 
fu atrevida libertad, 
y que fe deve cumplir,' 
os quifierá preguntar: 
que deñino, qué mudanza; 

• oque Eñrella desleal' • 

fe opufo al grave cariño 
de nii firme voluntad? 

' ' Defengañarme procuro; 
por que pareciera mal, 
que un hombre dé mi valor; 
con engañólo disfraz, 
figuiera el laurel de Daphnc,’ 
deviendofe transformar 

C los 
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los rayos de mi grandeza 
en mayor fcveridad, 
pues con el ainago íolo 
he de dar muerte á D. Juani 
Dia. A Vueflelencia fiiplico 
. me efcuche, que fiemprc cílá 
de parte de mi razón 
la nobleza, y la verdad'. 

Yo confieiíb que le devo, 
fobre palabra no mas, 
finezas, que fiempre fueron 
muy fáciles de pagar. 

Quando D. Juan le arrojó 
para poderme librar 
deffe balcón, Vueflelencia, 
como fe vió, claro eftá, 
iba á librarme también; 
detúvole cierto imán, 
que al yerro de la memoria 
pudo muy bien dlfpertar. 

Las finezas fe conocen 
de h Dama, y el galán, 
en que habla el entendimiento 
lo que obra la voluntad.* . 
Detenecfe Vueflelencia, 
llegar primero Donjuán, 
obrar uno de palabra, 
y otro con el alma obrara 
íi fon acciones ¡guales 
en el valor que le dá 
L íangre, fe diferencian 
en el modo dcl premiar. 

Yo devo i Don Juan la vlda¿ 
no me lo podéis negar, 
á vos un firme defeo, 
que obra menos^ y habla mas? 
en efle cftriva un afeéto, 
y en aquel una lealtad. 

Diréis que os quife, conceda} 
y diréis como Don Juan 
cd clcotawa 


donde yo eñava: efcucliad. 

No fueíc un diedro Pintor 
fobre el lienzo material, 
pintar un roñro Imperfedo^ 
y venllle ( claro cílá ) 
otro mejor á la idea, 
y con el pincel linear 
elfcgundo, y del primero 
no aver memoria jamás? 

Pues afsi en el corazón 
'os pude yo retratar; 
pero en el punto que vi 
la fineza de Don Juan, 
tomo colores el alma, 
y en el corazón vital, 
le fue pintado de fuerte,* 
viendo que vida le dd, 
que no le quedo ál primero 
fino la fombra no mas; 
porque la luz dcl fegundo 
quedó por original. 

Y fupucfto que os he dichO| 
fia embozo, ni disfraz, 

que á Don Juan devo la vid%’ 

mi deíer’Uaño eflimad. 

Amad, íeñor, á Ifabtla, 

pues e¡l » os pudo eñorvar 

que no logr^^íTc el Valor 

todo fu erfuerzo marcial. 

« 

Con eñe amor, como es juftoi 
fatisfechos quedarán 
hjs dueL^s que avtls tenido, 
Conrio-dezij, con Don Juan. 

Y con cfto á Dios, que os guardt 
los años qi e defeais, 

para dúcñú de líabek, 
pues’ yo lo foy de Don Juan. 
Duq, Efto efcucharon mis zclosi 
eñe defengafiio alcanza 
mi nobleza! á la venganza 
apela el agravio. Ciclos. 

SáW 
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SaJt Don Juan. 
fojíí. Prefo dexé á Luzidoro, 
y quando bolví no halle 
al Rey donde le dexh 
fi Diana i quien adoro: 
pero el Duque aqui? Dw^^.D.Juan, 
lupuefto que en cfte fitio 
quedó ei duelo de mi honor 
pendiente de vueftro arbitrio^, 
pues por librar la Princefa 
fe fufpendio micañigo: 
aora que eílamos folos, 
el valor haga fu oficio* 

Dezisbien, diga el azero 
el blafon con que he nacido* 

Riñen yyfale el Rey , y Chamelote.. 
Que es eño? el Duque^ y mi amo. 
riñendo? pues no me han viño, 
mato la luz, Aunque el ayre 

apagó U luz, remito • 
al valor el defagravio. 

)uq. Yo también digo lo mifmo, 
ey. Bufeando i Ifabela vengo; 

Pero rumor he fencido 
en eñe quarto. Sale Diana. 

Diá. Si el Duque* 

Sede Ifabela^ y Celia ^ y Chamelote 

con luz. 

Señora, 

que fe eflán matando digo 
el Duque, y Don Juan, 

Q¿ié es eño? Ap. 

laPrincefa, y el Rey! Qh. Lindo 
retrato para pintado. 

Es iluíio'n del fencido! Ap. 
ti Rey ama ala Princefaí 
DifsimuJar es precifo Ap. 
pafsíon : Duque, Don Juan,, 
los dos en eñe retiro 
riñendo? Señor, fi es que caufa 
formo du^o tan prcciÍQi 




Duq. Señor, cierta opoficion 
4e D.Juan. Rey.Dz que ha nacido? 
-D//^,De querer biená una Dama. 

Ch. Haga el diamante fu oficio : Ap. 
Señor, el Dueque á Ifabela 
pretende, y ella le ha dicho 
á Don Juan el galanteo; 
y él viendofe aborrecido, 
quiere matar ámi amo. 

Rey. El Duque pretende altivo 
á Ifabela ? Ch. Si feñor. 

Rey. En tanto que determino 
averiguar fi Diana, 
al Principe mi enemigo 
eferive, ó fi eñá culpada 
en la crayeion que me dlxo 
Manfredo, de la prudencia 
me he de valer : al Caftillp 
de Guiana os. retirad. 

Duque. Duq. Señor. 

Rey. Lo que os digo, 

es que no falgais del Fuerte 
fin irn licencia, Duq. Si ha fido' 
delito querer , feñor. 

Rey. No dá mi grandeza oidos 
á vueñra fobervia: Duque, 
retiraos. No folicito 
fino folo obedeceros. 

Ifa. Salió en vano mi defignio: Ap.' 
el Duque prefo! Cíf/. Señora, 
difsimular es precifo, 

Ifa. En vano fueron mis ze.los! 

Rey. A vueñra cafa he venido, 

Don Juan, á ver Li Princefa; 
y entre tanto que averiguo 
cierto dlfguño que tengo, 
á Palacio determino 
llevarla luego. Día.. Señor^ 
tau grande favor eñimo. 

Juan. Cielos, que efcachoi 
Rey. E0a importa, 

C a • que 
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que á losblafoncs antiguos 
de vucílra cafa fe deve 
mayores finezas. D/Vj.DIgo, 
fenor, que el obedeceros. 

Ja. Ha ingrata! ha cruel! D/. Ha fido 
el triunfo de mi lealtad. 

•Rey. Vamos, pues, que determino 
llevar el Sol i fu esfera; 
el vueílro, Ifabela, digo, Ap. 
pues que mi alma os adora: 
á Dios Don Juan. 

Quedanfe falos Chamelfte. 

Ch, Jefa Chriílo 

fea conmigo, y con mi amo; 
el queda perdiendo el juizlo: 
haícñor, quedamos buenos? 

Jtf. O es Ilufion lo que hé vifto, 
ó es fueño lo que he mirado, 
ó yo no tengo fentido* 
o eltoy loco! Ch. EíTo íerá» 

Ju* Dime, Diana íe ha ido? 
fabestu íi el Rey la adora? 
fabes, Chamelote amigo, 
íi me olvidó la Princefa? 

Ch* Pues ella quando tequifo? 
íi te olvido dizes? bueno; 
un ciego verá eflc tiro: 
pues no la oifte dez'ir, 
leñor, quando el Rey la dlxo: 
Vamos, Princefa, á Palacio, 
tan grande favor eftimo? 
ella le quiere, y el Rey 
la quiere como á sí mifm#,’ 
pues de puro querer tanto 
no fabe lo que ha querido: 
no hizo ñus cafo de ti. 

>. Caiia, villano atrevido, 
que el corazón me trafpaflas. 

Ch. Pefea el alma que te hizo, 
afsl liras á matar? 

Ju, Eftos eran los cariaos. 


>'S 

* 


mas obra menos^ 

las finezas, los favores 
de aquel Idolo fingido? 

Ch. Que cariños? voto á Dios- 
que eres un loco fin jiiizio;’ 
cariños llamas gañar 
con ella qnanto has tenido?' 
no era mejor ahogalla, 
cuerpo de Chriílo conmigo^ 
en el mar, y no facalla 
con tan notable peligro? - 
Ju. Sabes tu donde ella eftava' 
quando yo con mi enemigo 
reñía en aquella quadra? 

Ch, Soí^^ccho, á lo que imagino; 
que eftava aíTentando pazes 
con el Rey. /a.Mny bienhaié'do 
acabófe, muerto foy. 

Ch. Acabbfe, yo eftoy vivo. 

Jn. Eftoy por defefperarme. 

Ch. Ef^ es irfe á los ablfmos, 

Ju. Ya fe acabo la prudencia. 

Ch. En tu vida la,has tenido. 

Ju. Faltóme el Sol, que idolatro; 
Ch. Mas falta te hará un colmillo, 
Ju. Mira fi fe fue Ch. Bolo. ^ 
Ju.Qué dizes? C/z.Lo que has oído? 
Ju., No fe defpidióde mi? 
Ch.Xit ti no fe ha defpedido; 

Ju. Pues matame Chamelote. 

Ch. Mátete Dios que te hizo. 

Sale Día. Don Juan? J"». Señora?, 
Día. Entretanto. 

Ju* Alentad corazón mío. 

Día. Que habla el Rey con Ifabela» 
vengo á dezirte que vivo, 
en fee de tantas finezas 
como has ufado conmigo. 

El Rey me lleva á Palacio» 
y fegun lo que me ha dicho» 
en mi lealtad ponen dolo 

enemigos, 
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y Kafta faber la verdad, 
el Rey a lo que imagino, 
prefa o'ie lleva á Palacio. 

Ju. Que efciicho. Ciclos divinos! 
luego no os pretende el Rey? 

D/¿i. Que zclofo defvario! 
no, Don Juan, que folo vos 
mi corazón ha rendido. 

Ju. Prefa vos, y Ubre yo! 

lluevan los Cielos Prodigios: 
fabre quien fon los traydores, 
y en un campal defafio 
íabrA Sicilia. Dia. No es tiempo 
de eífos blafones antiguos; 
vedme en Palacio mañana. 

Jíi. De aqui á mañana ay un figlo. 

D/íí. Defenderéis mi lealtad? 

Ju. Mil vidas pondré al peligro. 

Dia. La mía es vueftra, Don Juan. 

Jh» Me olvidareis, dueño mió? 

Dia. No mi bien, porque os adoro. 

//A Qiie bien amados cariños! 

Día. Que bien pagadas finezas! 

lu. Que bien logrados fufpiros! 

Ch. Que viene el Rey, acabemos. 

Día. A Dios mi Don Juan querido. 

Ju. A Dios mi Diana hermofa, 

C^.ADIos, que ha bolado el jiiizlo. 

JORNADA TERCERA, 

Salgan Chamelote^ y Celia* 

Cel. Pifa quedo: 

<Sh. Muy bien dizes, 

con paíTos de plomo voy¿ 
y á cadapaflb que doy 
echan-mis plantas raízes. 

Honibe, demonio, ú quien er€S; 
pifa quedo donde vás. 

€b. Muger, diablo, 6 Barrabás, 
que mas defpacio me quieres?. 
Levanta los pies del 


Ch. Yo pienfo, que con deCiyre^ 
los levantaré en el ayrc. 

Cel. De que te fientan recelo. 

Ch. No me dirás donde vamos?^ 
Cé*/. Al InfiernoX7a. Yo lo creo^. 
Cel. Cumplibfe nueftro defeo, 
en puerto feguro cftamgs: 
y i fabes que mi feñora 
con la Princefa en Palacio 
eílá. Ch.Vtzc muy defpacio.’ 
Cel. No puedo, que efta es la hora 
en que ha de venir Don Juan 
I á hablar con Diana. Ch. Bien., 
Cel. Oyes Chamelote, ten 
cuydado, pues que te dan 
eñe oficio de tercero, 
de que no dexes paíTar; 

•por eñe oculto lugar, 
á hombre humano. 
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Ch. Oye primero; 

mi amo dize que aguarde 
fu perfonaaqui. Cé'/ El vendrá,^, 
y de guarda te hallará; 
entlendcsio? V^a/e^ 

Ch. Dios te guarde: 

que yo de guarda me quede; 

y que no dexe paiTar 

por efte oculto lugar 

á hombre humano, quedar puede 

pero parece que fienco: 

que he de feñtir? lindo humor; 

eres tu, feñoi temor? 

él es; quien va? lindo cuento; 

no es nadie; íi no ló es, 

pafle muy enorabuena: 

pero á mi, que me da pena? 

voy meneando los pies, 

y por eña puerta: malo, 

, con un Gigante encontré. 

Salga el Rey. 
va? quien es?, 


Rey, Quien 
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Cb. Molo sr. No me refpondc? 
Remalo: 

mas que dudo, es mi feuor 
á pagar de mi dinero: 
dos horas ha que te efpcro; 
entra no tengas temor; 
no ref{K>ndes? Rey Dcpejad. 

Ch. Defpejad dixo, (i haré, 
luego al momento me iré. 

Rey, Chamelote es efte. C/^Entrad, 
que hombre es efte ; entre Vuíia. 
Rey. Hablaré con Ifabela, 

• y fi viniere Don Juan, 
direle que á la Princcfa 
quite hablar. Vafe el Rey. 

C/7. Entre Vufia; 

^ entrófe por Excelencia: 

Quien ferá eñe Filifteo, 
que la palabra primera 
que dixo, fue, defpejad? 
defpejemos norabuena: 
por mi mas que fea el Turco,- 
antes que mi amo venga 
iréefeurriendo la bola, 
y venga á guardar la puerta 
Bercebü, y pues me dio el Rey 
libertad, obre mi Eñrella. 

Sale el Duque. 

liuq. Quien es? Ch. Andallo, 
efte me abrió la cabeza. 

Duq.Q^:¡cn vádlgb? Cb.Si es mi amo? 
él es, porque fiempre llega 
defta fuerte: oyes, feñor, 
fi has de hablar con la Princefa, 
advierte. Duq. Baña, no mas, 
recogeos. Ch. Norabuena, 
voy á recogerme, entrad. 

Duq. Elle es Chamelote. Ch.^ fea 
para no fallr jamás. 

J)uq. Aunque mil vidas perdiera 
con U Primee fa he de hM^xi 


no ós halle yo quando biiclví 
porque os quitaré la vida. 

Ch. No quitará Vueftra Alteza, 
porque me iré luego al punto. 
Recogeos. Vafe el Duques 
Cb. Buena es efta: 

quien ferá efte Cananéo, 
que me dixo con fobervia,' 
recogeos? fea el Chino, 
ó el Satrapa de Ginebra, 
que el que dixo, defpejad; 
allá le dará refpuefta. 

Aqui no ay mas que aguardafij 
dos tenemos en la Trena, 
antes que venga mi amo 
á romperme; Santa Tecla; 

Salga Donjuán. 

Ju. Es Chanrtlote? 

Ch. Es el diablo, 
aora fales con eíTa? 

Ju. Qué tienes? 

Ch. Qué he de tener? 

Ju.Voy á hablar con la Princefa; 

efperamé aqui, ya buelvo. 

Ch. Cuerpo de Chrifto con ella: 
no fabes lo que ha paíTado? 
dos hombres po^ ella puerta, 
fe han entrado, vive Dios, 
como por fu cafa mefma. 

Ju. Qué dizes? 

I Ch. Lo que has oído. 

Ju. Y no fupiñe quien eran?^ 

’Ch. El Conde de defpejad 
era el uno, el otro era 
el Duque de recogeos. * 

Ju. Pues infame, no pudieras 
dalles muchas eflocadas? 

I Gh. Y ellos á mi, qué me dieran?^ 
Ju. Cielos, qué aguarde? fabré. 
Salga el Duque ^ y el Rey. 

0e^?qt3é intentas? 

r Puq. 
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tíuq, Eftc es cl Rey, poco á poco 
conviene coger la puerca: 
ya di con ellaj impidióme 
cl no hablar con laPrincefaj 
pero aguardare ocafion, 
yquando á fu quartobuelva 
cl Rey, bolveré á cfta qnadra. vaf, 
tb. Donde vas, feñor? efpera. 

Rr/. Diga, quien es? 

Sale la Princefa. 

Vía, A cfta parte 
hefentido ruido. Ifah, Celia,’ 
quien eftá en aquefta quadra? 
faca una luz. 

Saha IfahtlAy y Celia con luz. 
Ju. La Príncefa 

con el Rey, Ciclos, quemirol 
Ch. Defpejad fallo con ella# 

¡íey> Vos os cncubrisde mi, 

Don Juan? 

Señor, Viicñra Alteza 
confidere, que yo acra 
quife hablar con Ifabela 
mi hermana, v eñe criado 
dlxo, que por eíTas puertas 
I ViO entrar dos hombres. 

\ttey» Qué efcucho! 

mayores foil mis íofpecha^#^ 
Dcfpcjad, y recogeos; 

I entraron, feñor,por ella* 

Rey. Yo vine á ver á Diana, 

1 y á dalle á Don j uan la nuevi 
de fu fcgiira lealtad, 
fenti rumor en la puerta, 
y juzgué que erades vos. 

• if«. El Rey quiere con prudencia 
difsimular fu pafsion ‘ 
por define ntir la fofpccha 
de mis zclos, Chamelote, 
dos hombres viñe? Gh, ElloS CfáfV 
líos como ¿os 
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uno dixó con llaneza,’ 
dcfpcjad. EiTc fue el Rey; 

Cb, Otro dixo con fobervla, 
recogeos. J«. Si era elDuqu^ 

Ch, El Duque? como mi abuela. 

Rey. Celia? Ce/. Señor? 

Rey. Yo venia 
á bifitar á Ifabela; 
que hombre es eftc que efcondídtf 
hallé en fu quarto? Cel. Recelas 
con juña caufa, feñor, 
d Duque ama i la Pricefa, 

• y feria cl Duque. 

Rey. Baña, 

el Sol de mi amor penetra 
eíTas nieblas atrevidas. 

Dia. SI el Duque te galantea,’ 
feria, Ifabéla, el Duque. 

^ Ya fabes la Competencia 

que ay entre el Duque, y D. Jtiar^ 
pues adoran tu belleza.- 
Úía. A folo Don Juan eftimo, 
quiere to al Duque, Ifabela. 

Pey. Efto, Celia, le dirás. 

Oei. Ella eñima tus finezas. 

Rey^ Diana, yá los traydorcs,' 
que ofendiart la p ireza 
de vueftra fangre, murieron^ 
pagarán cón las cabezas 
fu trayeian, que mi juftici^ 
fabe caftigar ofenfas: 
y fupueño que mi amor 
daros eftado defea; 
en la elección fe acredita 
el favor de mi grandeza, 
yo os tengo cafada ya, 
eftlinad aquefta nueva. 

D/á.Qiié dezis? ReyX,o que cfcuchals: 
dueño de mi cafa mcfma 
ferá vueftro efpofo, á Dios. Va/e^ 
ciCielp iy. Alteza. 
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'Z'4 Quien habla 

QuedAnfe Djonjmriy Diana , y Cba^ 

melote. 

Juan. Aqiii inl vida acabo, 
el Rey quiere á la Priiicefa; 

Ch. Sabe el Cielo que me pefa,; 
tu Principado bolo, 

Dia. Eftarás muy difguñado, 

Don Juan, de lo que has oído? 

Cb^ Eftá perdiendo elfentldo, 
fi es que alguno le ha quedado. 

Dia.Qut tefufpendes? Zí/. Señora,; 
mi fufpenfi/^n ha nacido 
de dos caufas ; la primera,* 
de faber que el Rey os dixo; 
que de fu mano os tenia 
cafada, y efte cariño 
iiacio de amor generofo; 
cuya inteligencia aplico 
á que yo foy defgraciado: 
la fegunda, que efeondido 
cñava en aquefta quadra 
un hombre. Salga Qelia.^ 

'Cel. Señor. lu. Que ha ficlo? 

Cel. El Rey te em^ia á llamar,; 
y que es negocio Imagino 
de grande importancia. 

D/a, Advierte, 

que en aquefle quarto mefmd 
te aguardo , para que fepas^ 
que tu perfona eftimo: 
toma la luz Chamelote, 
alumbra á D. Juan. lu. PrecIfQ 
es obedecer al Rey; 
yo buelvo luego á efte fitio 
a faber íi vivo, 6 muero: 

Celia tu darás avifo 
á mi hermana, que fe venga 
con la Princefa. Vanfe D.Iu. yCh. 

D/a. Qué abifmos 

fon Cielos, los que fe atrev|ni 
- Sol, que luziente inirq 


mas obra menos, 

en la lealtad que profclTd’ 
y en el amor con que rindo’ 
á finezas bien pagadas» 
lo mejor de mi alvedrio? ’ 
Con quien el Rey ha intentadtí 
cafarme , quando no admito 
ni del Duque las palabras, 
n¡ las promeíTas que hizo; 
fiendo en las obras Don Jujiv 
por fu fangre, por fu brío, 
el dueño que mas venera 
el alma. 

Salga el Duque i 
Duq. Del quarto mlfmo 
á donde me retire, 
que fallo Don Juan he víftp 
á hablar con el Rey, Diana 
con Ifabela. Dia, Se vino 
Don Juan? eres tu feñor? 

Duq, Yo foy. Dia. El aver venida 
fin luz, y con el fecrcto 
que fe deve al honor mío,' 
es acción de tu cordura. 

Duq, Diana me ha conocido; 
y del amor que me tiene, 
en eñe oculto retiro 
facisfaccion quiere darme; 

Yo he venido, dueño niio; - 
á folo que defengañes 
mi corazón afligido: 
yá íabesque mis finezas; 
mis aníias, y mis fufpiros; 

Dia. No profigas, que me agravia? 
en imaginar, que hafido 
mas puro el Sol en fus rayos, 
que mis afedtos luzidos. 

Y para que lo conozcas, 
con el fecreto devido 
que á mi grandeza fe deve; 
en la Quinta de Lifipo, 
efedo, pojfeo, . 
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foberaoo Paraífo, 
te aguardo mañana, pues 
el Rey pnidcnce ha fabido/ 
la lealtad con que mi fangre 
eña Corona ha férvido; 
pedirle Ucencia aguardo 
cfta nochc^ Iré, bien mío; 
á gozar de tus fiivores. 

Salga. Chamelote. 

’Ch. Que venga á efpiar medixo 
mi amo efte quarto; quedo, 
parece que íiento ruido* 

’Di/j.Sabe el Cielo que te adoro» 
C¿.Malo, vive Jefu-Chriflo, 

que te adoro dixo, y es * . 

la Princela. Duq^ Quien ha oído 
efle favor feberaao,^ 
qué puede temer, bien mla>, 
fjh. Bien mió dixo, acabófe; 
mi amo,, á lo que imagino; 
en conjunción de Diana 
. eñá entre los dozefignos» 

Dia. A Dios, porque puede el Rey 
bolyer á eñe quarto mifmó, 
y no es bien que aquí me halle- Va.. 
IDuqx A Dios, mi bien y quien ha íido. 

tan venturofo, qué aguarda? 

Ch. Yotraygo muy mal oficio. 

Uncuentra con el Dítque. 

Duq. Qiiien va? quien es? 

Ch. Los demonios 

andan fin duda conmigo 
eña noche. Duq. No refponde? 

Ch. Aniino, que todo.es vino; 

quien lo pregunta? 

’^uq^ Quien puede. 

Ninguno puede conmigo 
mas queyo: pafTe adelante. 

'Duq. Es la Guarda del Cañilló 
de Palacio? Ch. Soy quien foy^ 

3 te Angel divino 


a 


me atengo, diga fu nombre. 

Duq. Mi nombre? no le cañigo 
por no inquietar el Palacio: 
rerirefe. Ch. Me retiro 
por mandarlo Vuecelencia. 

Duq. Sin duda me ha conocido» 

Ch. Eñe es el Duque: feñor. 

Duq. No profiga. Ch. No profigo.? 
Duq. Recojafe luego. ‘ Vafe^ 
Ch. Baña,. 

yo me doy por recogido: 
eñe es el Duque, acabófe,; 
milagro de Dios ha fido 
no darme dos eüocadas; 
pues que firvo á fu enemigo: 
ay mas bultos, ay mas fombras^ 
perdiendo eftoy el fentldo, 
y de miedo fe ha quedado^^ 
el corazón tamañito; 

Otro viene, fi, otro viene; 
no han de parar baña cinco^ 
eñe parece un Gigante 
Cananeo, fi,. y me dixo; 
que baze aquí: 
yo le refpondo, 
animo corazón mío: 
quien le mete á uñed en effo? 
Cómo el picaro atrevido 

• j. . • 

me habla afsi? 

Cómo he de hablallcí* 

1 

matarcle: fuera digo,. 

Saca la efpada¿ 
alia va la ¡nreriTedíable:'- 
jefus, dcxéle tendido,. 

Sah Donjuán con luzi 
Ju. ChasneloEc, que es aquefto^ 

Ch. Matarnos como cochinos,. 

I Ju. Eílásloco? Ch.Ta lo eftás,' 
pues que me has quitado el julzlb; 
Ju. Pafsó laPrincefa al quarto 
de íni hermana? Chrifto 

E gue 


Quien habla mas obra menos» 

y lo firme en el dcíllno; 


^6 

que te dan con la de rengo. 

///. Que dizes? Cb. Lo que te digo, 

7//. Pues que ha fucedído? . 

C/a Qiie? 

no es nada lo fucedído. 

Apenas entre en el qiuirto, 
qaando apiieando el oído, 
oygo. lii. A quien? 

C¿. A quien?’ al Duque, 
que á la Princefa le dlxo: 

MI bien, fervirce defeo^ 
y ella con dulce cariño 
le refpondió: Sabe el Ciclo, 
que tu perfona eftlmo. • 
Válgame Dios! 

Cb. Para que? lu. Que dizCs? 

C^. Lo dicho, dicho. 

lu. El Duque con la Princefa! 
mira lo que dizes? Cb^ Digo, 
que habUiva el Duque con ella» 
El Duque? 

C/í?. No íi no el Chino, 
fomos locos? vive Dios, 
que io que fe ufi contigo, 
no fe ufará con un calvo. 

lu. Qi\q la Princefa le dixo 
al Duque: Saben los Cielos, 
que tu perfona eftimo? 

Ch. Eres fordo, hombre del diablo 
no fabes quantas fon cinco? 

Ití. x^lborotar el Palacio 
-fuera imprudente delito, 

i ^ , 

porque lofagrado tiene 
privilegios de divino. 

Mejor es morir callando,' - 
que no romper vengativo 
con las leyes de zelofo, 
los preceptos de entendido. 
Muera yo con défengaño, 
pues della fuerte confirmo, 
la mudanza en la hermofura^ 


Y fepa Diana cruel, 
entretanto que ^averiguo 
fu ¡ igratitud, y mis zelos,- 
fu mudanza, y mi retiro, 
que aunque tiene por grandeza 
el blafon con que ha «acido, 
no la efeusó de muger 
el que Princefa la hizo. 

Cb. EíTo fi, 

gracias á Dio», 

que encoritrafte con el juizlo; 

Vanfe^y Jalen el Duque ^ Rífelo J 

otro criado. 

LDuq. La Alquería de Diana, 
dulce emulación de Flora, 
es la que borda el-Aurora 

; con'matizes de oro, y grana» 

■' Aquí, Rífelo, he de ver 
á la Priucefa: efte Prado, 
oy fe verá coronado 
de fu hermofo roficler. 

RJ. Ya al fitio llegafte. 

Duq. Aquí la pienfo aguardar,' 
pues fui dichofo en amar. 

. R/Jí En fin, con el Rey hablafle^ 
y te ofreció en cafamiento 
la hermofura peregrina 
de Diana, á quien fe inclina 
tu amorofo penfamiento? 

Duq. Della eftoy favorecido, 
y del Rey eftoy premiado, 
y quificra que á mi Eftado,- • 
pues cerca de aquí ha cardo,’ 
fuera la Princefa luego, 
fupueílo que el Rey me ofrece 
fu hermolura. Rlf. Bien merece 
( pues amor es niño, y ciego) 
clic favor tu cuydado. 

Duq, El Rey dixo que vendrá 
para celebrar cl dia 

et 


De Don Fernando de Zarate, 


en que he de tomar eftado; 
y advirtióme, que ignorava 
la Pi liiccía cña elección; 
pero pues mi corazón 
en el fuyo idolacrava, 
que lograría mi amor ^ 
fu bien fundada cfperanza. 
Miijica dentro. 

Rif. Lii mufica fuena, 
y Ifabela con Diana 
de la Carroza fe apean, 
y por la verde efmcralda 
deíle Valle dan al Sol 
embidia, pues viene el Alva 
en Ifabela, y el dia 
en la Princefa; á quien cantan 
( falva haziendo á fu herinofura ) 
las Filomenas ác plata, 
y las citaras de pluma, 
canciones enamoradas. 

Cantan dentro mujiea^ 
’Mtif. Los rayos del Sol coronam 
la belleza de Diana, 

Princefa hermofa del dia 
en los Imperios del Alva., 
Brillen las luzes 
"de la esfera facra,^ 
que fale, que vive, 
que muere, quemata,. 
las venas del Orbe,, 
deydad de las almas.. 

No conviene que me vcai 
Ifabela con Diana 
hablar, fupuefto que tiene 
de aquella efperanza vana,, 

fi no firmeza, defeo, 

Rif. 

Entre aquellas verdes ramas; 
nos podemos ocultar, 
feñor, en tanto. qnepaflan ■ 
los Luzeros de Sicilia, 

^ quien viene habiendo falva. 


7 ^ 

la mufica, repitiendo 
fu armonía foberana. 

Salgan Diana , Ifabela^ Inés , y Celia 
con capot illoSy fomhreros con 
plumas y y Mujtcos. 

Muf. Los rayos ¿c. 

Ifah. Con juña caufa, Princefa; 
te filiada la mañana, 
fiíave aliento del Sol, 
firviendo eíía fuente clara 
á los rayos de fu Aurora, 

( Eñrella que el prado efiiíalta); 
de efpeje al mayor luzero: 
qué mucho, fi'por tu gala,, 
tu donayre, y hermofura, 
difcrenion, nobleza, y gracla,v ' ' 
. luzen, hermofa Princefa, 

V viven, divina Diana, 

prado, fuente, Aurora, Eílrella¿ 
Luá^ero, Sol, y mañana? 

Dia. Ifabela, la fineza, 

de tu amor eftlma el alma: 
antes de nueílra partida 
no te vio Don Juan? 

Ifab. Burlada. 

dexó. mi efperanza, pues 
apenas entró en lafala 
melancólico, y ‘fufpenfo,’ 
quando fin hablar palabra, 
de Palacio fe fiiHó, 

Dia. Entremos en eíTe Alcázar,’ 
que tengo que hablarte. A folas¿, 
Ifab. SI el Rey te tiene cafada.. 

Dia. No profigas, Ifabela. 

Ifab. De tu difgufío la caufa 
fofpecho, pues ella mlfma 
govierna nueñras efperanzgs;; 
y afsi,. porque den alivio 
átu pafsIon,.y mis anfias,, 
digan las vozes fonaras, 
trinando la esfera vaga. 

P 2. n.. 



Quien habla mas ohra menos» 


Detiene el Duque d L% Prhicefa. 

Manf. Los rayos del Sol. 

Duq. Priaccla, mi bien, yo foy. 

jD/j.CLiié c^'? D:!q. El Diique;cfperad. 

Dia. Duque, que queréis? hablad. 

Duq. Aqui aguardándoos cftoy. . 
Al p.írii? Donjuán., y Chamelote. 

I5/.nVosá mi? J'/v. Cielos, que miro! 

C¿\ Eñás contento , feñor, 

‘ dixete yo con valor, 
que un ciego veráeftc tiro? 

Con toda una muerte lucho# 

Duq. Si por difereta fingís. 

Dia, Duque, qué eslo que dezis? 

^íí.Chamclote, efcucha. Cb, Efciicho. 

Duq. Con el orden que me diftes 
anoche, quando os hable 
en el quarto de Ifabéla, 
yengoaqui: logre mi fee 
los méritos de íu amor; 
pero, porque viene el Rey,‘ 
y me ha encargado el fecreto, 
que con brevedad fabreis; ' 

á Dios mi bien. Dia. Efperad. 

Duq. No me puedo detener. 

Di. Advertid. Du.VÍX amor no admite 
fatisfacion , quando sé, 
que yo feré vucñro efpofo, 
y vos fereis mi muger. Vafe. 

Sale Don Juan. 

Dia. Cielos, qué enigmas fon eftas! 

Juan. Bien claras fon de entender. 

Dia. Ay lance mas apretado! 

ay fortuna mas cruel! Ch. D.Juan: 
vive Jeiu-Chrifto^ 
que cftoy hecho un Luzifer: 
qué Don Juan, lique demonio? 

Dia. Sin d^ida que anoche hable Ap. 
con el Duque, prefumiendo 
que era Don Juan; y pues sé 
que con el Duque pretende 
cafarme ng^hg el 


y que yo folo á Don JuaS 
por mi dueño he de tener ’ 
aunque perdiera mil vidas; 
apuremos deftavez 
las Imezas de mi amante; 
fepamoSj^pues foy muger,- 
fi habLi menos, y obra mas 
el amor que vive en él: 

De qué O'; aveis Liíoendido, 
Don Juan , no me rcfpondcls? 
Jua-i.Ea mi no fon las palabras 
las que me pueden valer 
contra un amor desleal, 
las obras faben mas bien 
acreditar mi valor: 
y pues al Duque efcuché^ 
que feria vueftro efpofo; 
yo veré al Duque, y úbré 
vengar mis zelofas anfias. 

Dia. D. J Lian, lo que ordena el 
decreto ha fido del hado, * 
que la fortuna cruel • 
nunca detuvo fu rueda. 
Qiiando comienza á caet^ 
contra la foberania 
de la Magcftad no ay ley 
que fe oponga, ni ay vale? 
que derogue fu poder, 
al deftino las Eftrellas 
nos inclinaron tal vez 
á moderar las pafsiones; 
Hablad efta noche al Rey^ 
que íi los Aftros no fuerza,; 
dellos me podré valer: 
y quando todo faltare, 
con mi hermana os cafare,’ 


que es la fineza mayor 
que por vos fe puede bazef 
en lance tan apretado, 
y fortuna tan crircL 
^b. Los diablos Ucy en tu 



T)e 'Don Fernando de Zarate, 

fi U bolvlcres á ver: 



Jefus que defearamiento! 
Tcftis , Jefus, que rebés 
le diera de roftro yo, 
aunque pe ufara perder 
doze Principados. 

^uan. Calla. Ch. No quiero; 
pues dime, Inés 
.pudiera luzer mas conmigo?^ 
Juan, Un volcan mi pecho es. 
Oj r^es, por efta alameda, ' 
nos paCcemos, por ver 
en fortuna^ 
n^ihorToric. 

Ci. Céleres qd 

paíTeemoJl^^H^WHIiwies 
Suicnte- uconfeje, y te dé, 
mejor que el mayor Letrado, 
un maldito parecer, 
y». Que me olvidó la Princefa 
no admite duda. CjE?. EíTo es 
tan claro como eíTe arroyo, 
que corre á mas no poder. 
Juan.Q^c la perdí, no lo dudo.; 
No la perdifte, porque 
Burrea fue tuya, adelante 
llevótela Luzifer. 
y». Que el Rey la quiere cafaC 
con el Duque, yá lo ves. 

9h. Que la cafe con el Xurco • 
para ti lo miftno es» 

Yá no me queda efperanza,' 
pues ha falcado á mi fee. 

C¿. EíTo es cierto, con el Duque 
^ caridad ha de tener. 
ju. Yo os cafaré con mi hermansi 
dixo : ó tyrana! ó cruel! 

^h. Mira fi te quiere mal, 
cuñado te quiere hazer. 

yo me 


Vr 


i 


•de 2elos. Cb. Y yo también; • 
Para no ver ( loco efloy ! ) 
eíla mLrger,qué he de hazer?; 
C/j. Meterte luego Cartuxo, 
b Fray le de !a\VIerced. 

DIrele mi fentimiento. 

Ch. Eílb es echarte á perdersf 
Jíi* Eferí vírele mi agravio*, 

Cb. Si, como fea el papel 
vadero de artillerSa* 

Luego bien puedo creer; 
que fe cafa con el Duque? 

Ch. Como yo con mi muger.’ 

Ju. Pues (i es afsi. Chamelote; 
oy me tengo de perder, 
al Duque he dar la muerte;. 
Ch. yas errado, efcuchame: 

quieres azertallo? Ju. Si. 

Ch. Pues di que te lleve Ines 
al jardín con la Princefa; 
y fi cntrarCvS con buen pie,’ 
dale quarenta patadas: 
que lo demás es perder 
el tiempo, y quedar zelofo; 
Jfu. Maldígate Dios amen. 

Al Duque he de dar la muerte 
Ch. Qué áXzts} Ju. Efto ha de fer^^ 
Ch. Pues tiene la caufa el Duque?í 
Ju. SI, porque enemigo es. 
C¿.Pucs fi ella le quiere? 
que con mi azero fabré 
defpicarme del agravio 
que fulminó defeertés 
el Duque; firva mi muerte; • 
o la fuya, de romper 
tan grandes dificultades; 
como entre .los dos fe ven; 
pues folo ei valor ha fido 
el mas heroyco peder. 

Cb. Arengóme á las patadas; 
que fia que^ ni para que¿^ 





Quien habla 

de entre los pies fe levantan, • 
y no buclvcn á caer. Vanfe. 

Sdle toda la Compañía, extepto Don 
Juan, y Chamelote. 

Rey. Eñe decreto ha falido 
de mi Confejo, Diana; 
al eñado de Partana, 
y al blafon nunca vencido 
de Sicilia le conviene 
que deis al Duque la mano. 

Con efto á Ifabela gano: Ap. 
que dezis? Dia. Que Gempre tiene, 
feñor, el Ubre alvedrio 
fu inclinación natural. 

Siendo aquefie lazo igual, 
en fu grandeza couGo 
el acierto foberano. 

Salen Denjuan^y Chamelote al paño. 

Ch. Mira que te has de perder. 

j«. Sabré morir, 6 vencer. 

Dia. El dar al Duque la mano 
de efpofa, pende,- feñor, 
de la propia voluntad; 
y aunque vueñra Mageñad 
tiene imperio fiiperior, 
deve anteponer primero 
áfu engañada pafsion 
mi juíiicia, y mi razón. 

Rey. Q¿\é razón? faberla efpero: 
bien se que os ha pretendido 
Don Juan de Mendoza, y $é 
que por fu fineza, y fee 
el D ique fue preferido; ' 
y fiipueñoque merece, 
por amante Ungular, 
el Duque ti primer lugar: 
que diíGurfo fe os ofrece, 
que fe pueda anteponer 
a fu akéto, y á mi empeño? 

Dia.'tio devo elcoger el dueño 
que nic pueda merece;*? ' 


mas óbramenos» 

Rey. Si,Princcfa. Dw.Puesyoef. 
hazeros el Juez ávos ' 
dcl mérito de los dos. 

Duq. Ciclos, que es cño, yo truerji 
Dia. Dos amantes fon, feíior, ' 
los que midifeurfo labra; 
uno es fino de palabra, 
y otro fino en el amor, 
y afplrando agradecida 
á gratificar fu empleo; 
al uno devo un defeo, 
y al otro devo una vida.; 

Al ar piiniea 

íf/ 

coni 

algala^P 

de la muerte, ó al que^lU^y» 
hizo del valor alarde, 
pues que pudo, y no llegó? 
ConfieíTo que interiormente 
el amor los ha igualado, 
aquel en lo executado, 
y efte retoricamente. 

Pero el que logro fu Idea ’ 
platicando los eftremcs, 
como habla mas, obra racno^ 
pero el otro que fe empica 
en jüftlficar la acción, 
obrando lo imaginado, 
como eftá mas bien prendada,' 
merece mas atención. 

Qlic el amor fin fundamento,’ 
íurca las rizas efpumas, 
porque palabras, y plumas, 
íiempre fe las llevad vieiito; 

Y fupueílo, gran feñor, 
que luz del diícurfo llevo, 
vamos aora á quien devo 
dar el ultimo favor. 

f^ñor^ dcfde aqí^d dl¿ 
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lye Don Fernando 

que de las olas fobervias 
ídd mar me libro Don Juan, 
conocí que fus finezas 
eran decretos firmados 
al calor de las cürcllas. 

Qaeel Duque qulfo librarme, 
tanibien el alma confiefla; 
pero detúvole entonces 
de una dama la belleza. 

Y amante que en el peligro, 
fu dan «a por otra di xa, 
tiene el amor repattido, 
en diferentes ideas; 
y no puede fer amor 
el que reparte finezas: 
porque una vida, feñor,' 
en folo un amor fe emplea. 

Defde entonces á Don Juan 
con un alíUa, y eres potencias, 
le rendí mi corazón; 
que íi de aquella tormenta, 

¿onde naufrago la vida 
me dio la vida, ella mefma ‘ 
fe ofreció de voluntad 
al impulfo de fu dicílrá. 

Qtie le avrá informado el Duque, 

^ue anoche entre las tlniebUs 
le di parte de mi intento, 
no lo dudo; pero crea 
que le tuve por Don Juan; 
rogando, feñor, que viniera 
á eíla Qtiihta á remediar 
ia elección que la grandeza 
de vueñra Real Mageftad 
hizo en cafarme, íi fuera 
elección tomar eñado 
lina muger de fnis prendas,’ 
contra el decreto interior 
dcl alma que la govierna. 

Si es conveniencia de eñado 
Üue el]?uquí;n:Tífefpofo 


de Zarate, 

para heredar á Partana; ’ 
de quien he fulo Princefa. 

Si ella joya ella pendiente 
de efle lazo que defea 
Sicilia; yo dcfdeluego, 
llevada de mi entereza, 
ú de mi amor, que es la joyí 
de mas valor, y grandeza, 
la renuncio , anteponiendo 
laque el corazón venerar 
cuyo diamante labrado 
en la foberana rueda, 
de los vitales impulfos, 
mas que la vida fe precia.’ 

Efta dedico á Don Juan, 
para que goze Ifabela 
el Eflado de Partana 
con el Duque ; mi nobleze,' 
dándole á Don Tuan la manoj 
tendrá la mayor diademe, 
fin él , defprecio Ciudades, 
con, él admito una Aldea, 
donde Viviré suílofa, 
anteponiendo difcreca, 
á la vanidad fin gufto, 
la elección más verdadera^ 

Eílo , feñor , os fuplico, 
no dividáis en mí ofenfii 
dos afeélos en un fer, 
dos almas en tina idea. 

Y fi con vos no baftareu 
las leyes de la obediencia^ 
fiendo de mayor valor, 
ó la opinión, 6 la fuerza; 
advertid que el deféngaña 
que yo digo en la prcíeiicia 
del Duque, puede fervir 
de remora á fu violencia: 
porque fi afpira al poder, 
yo el blafon de mi nobleza; 

Si es Don Juan yiemigo, 


3 ^ Qmm habla 

jní ámor falc a la dcfcnfa, . 
íi pretende fcr mi efpofo, 

Don ]uan en mi pecho reyna,’ 
íi al Eftado de Partana, 
del me aveis hecho Princcfay 
íi de vos fu amor fe vale, • 
a vos mi jufticia apela: 
y fupnefto que Don Juan,’ 
aunque el mundo fe cpiiíiera,' 

. a de fcr mi efpofo, u yo 
he de morir , trace, emprenda,; 
foUcite , venza, humille, 
tiranlze, viva, 6 muera, 
í}ue yo aqnien devo la vidá 
fe la ofrezco, por ofrenda, 
en el altar foberano 
de la voluntad fuprema; 

Sale Don Juan, 

Ju, Y yo á vueftros pks rendido, ^ 
fi me concedéis licencia,, 
fufientaré, como noble, 
lo qjáe ha dicho la Princefa;, 
Diana ha j uftificado 



mas obra menos. 

fu prctcnfion , de manái'á’ 
que hablar menos, y obrar mas’ 
ferá la mayor grandeza. ' 

Vencer mi loca pafsion, 
pues quiere al Duque Ifabelj’ 
ferá de mi Mageftad * 

juftiíicada fentencia. 

Efto conviene, Don Juan¿ 

• dad la mano á la Princefaj¡ 
y vos Ifabél al Duque; 
ceíTaron las competencias, 
logrando en tan nobles DamaJ 
de vueñro amor las finezas, 

Jikxn. DIehofo yo que merezco,' 
mi bien, tan gloriofa empreiái ( 
Duq, Ifabél efta es mi mano. 

Ifab, El fílenclo la venera. 

Ch, Inés , y Celia aquí cíloy:' 

1 y aquí acaba la Comedla, 
quien habla mas obra menosj 
perdón os pide el Poeta 
de los yerros, pues fu ingen/íf 
íblo-íer vitos defea. 
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